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E nt r e la pr opues t a y la pr oclama 
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 15/06/2007. 
 
De los  resultados  de las  elecciones  municipales  y autonómicas  del pasado 
domingo 27 de mayo una cosa des taca por  encima de cualquier  otr a 
cons ider ación, la incapacidad o impotencia manifies ta de confor mar  una 
formación de der echa nacional en un gran fr ente único. Último propós ito 
par a salvar  España.  
  
S in embargo nos  confor mamos  con que s iga saliendo el PP, al que tanto 
denos tamos  en nues tros  cenáculos . Un PP al que se intenta for zar  abr ir se, 
más  s í  cabe, hacia pos iciones  abier tamente laicas  y neutras , cuya clave 
viene mar cada no tanto por  la descompos ición del PS OE en su der iva hacia 
la r adical ización ideológica, como por  la nueva for mación que intentan 
poner  en pr actica los  conver sos  de tantas  cos as :  S avater , Jon Juar is ta, 
Mikel Azur mendi, Juan Pablo Fus i y  Ros a Aguilar  entre otr os , des de el 
bor de de la política y mediante el enorme poder  de influencia que tienen los  
medios  de comunicación.  
      
Frente al pr oblema de España:  la defensa de la Nación acos ada por  el 
separ atismo;  la lucha contr a el ter r or ismo de ET A;  la invas ión extr anj er a s in 
r egulación ni concier to, y la vulneración del Es tado de der echo, con una   
Jus ticia dependiente, un Or den amenazado por  todo tipo de delincuencia y 
una Liber tad confusa, valor es  que es  necesar io impulsar , s e impone una 
r egener ación del pr oyecto colectivo que es  Es paña sobr e la base de un gran 
pacto de Afir mación Española y la búsqueda ur gente de l íder .     
  
De ahí que, decididos  en es te compromiso, y sobr e la r ealidad política y 
j ur ídica que se nos  es  dada, y no desde ninguna otra, aunque s igamos  
ahondado en un compromiso más  ser io y auténtico de conformación 
pol ítica, se neces ita un compromiso par ticipativo que ir r umpa con afán 
esper anzador  ante la par ális is  dogmática de la vida nacional, aunque con 
suficiente entidad para dar  r espues ta a la complej idad de un mundo 
cambiante.  
  
Por que no es  pos ible que quienes  sos tuvier on el discur s o político de la 
década de los  sesenta sean los  mismos  que puedan llevar  a cabo el discur so 
de pensamiento r obus to, actitud fir me y deter minación clar a que neces ita 
Eur opa. Y mucho menos  dentr o de las  mismas  for maciones  pr otagonis tas  de 
su des trucción, con la larga es tela de cor r upción con la que impregnaron la 
vida eur opea. En Gr an Br etaña dominada por  el Par tido Conservador , con el 
" invento"  del cash for  ques tions ,  o sea, pas ta a cambio de interpelaciones  
par lamentar ias  al ser vicio del potentado de tur no que alquilaba a los  
diputados . En I tal ia, con el es cándalo de las  comis iones  i legales  que se 
cons tituyeron en el elemento esencial del s is tema político. En Fr ancia 
dir igida por  el inmor al, colabor acionis ta nazi, masón y socialis ta Mitter r and 
y en la Alemania de Kohl,   con el auge permanente de los  sobor nos  a la 
clase pol ítica. Y, finalmente, en España, con la época prodigios a de Felipe 
González y sus  innumerables  es cándalos :  el AVE, la Expo, Fi lesa, los  fondos  
r eser vados  y el cr imen de Es tado.  
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Y es te nuevo pr oyecto político, frente a lo ya conocido, deberá es tar  
imbr icado de un r ibete de i lus ión r ebelde sobre los  valores  en los  que todos  
podemos  encontr ar nos ... Fe, Nación, Jus ticia. En es te sentido ser á un arma 
cargada de futur o y con suficiente ver sati l idad ante el pens amiento caduco 
de los  gr andes  par tidos , con su dialéctica inmóvil y acabada. Es  necesar io 
pues , un pr ograma de modificaciones , r ectificaciones  y cambios  de gran 
calado. Por que la His tor ia, no nos  engañemos , sólo es  como merecemos  
cuando se escr ibe con gr andes  miras .  
 

1 º . Modificación en la Jefatur a del Es tado, por que s i  la Monar quía, 
como " for ma política del Es tado español" , explica cómo es tá 
cons tituido el poder  en cuanto elemento cons titutivo del Es tado, s u 
función no puede seguir  r educida exclus ivamente a for malizar  las  
decis iones  políticas  adoptadas  por  otros .  
2 º . Derogación del T ítulo VI I I  por  cuanto diseña de forma confus a 
una for ma de or ganización ter r itor ial del Es tado que sólo muy 
vagamente del imitaban el modelo final al que debe llegar se. Has ta el 
punto, que el propio T r ibunal Cons titucional (S T C 4/1981, de 2 de 
febr ero) lo define como " una concepción amplia y complej a del 
Es tado" . Un contr asentido j ur ídico, pues  lo que se consagr a en dicho 
T ítulo es  una ver dader a descons titucionalización de la es tr uctura del 
Es tado.       
3 º . Cambio del S is tema electoral para terminar  con la cons telación de 
fuer zas  minor itar ias , de ideología diver sa y aun enfrentadas , con 
progr amas  dis tintos  y obj etivos  difer entes , que pueden desaloj ar  a la 
mayor ía " minor itar ia"  del poder . Y l is tas  abier tas  o candidaturas  
uniper sonales .  
4 º . Es tado confes ional catól ico con toler ancia de cultos .  
5 º . Ley de Educación con contenidos  comunes  par a todo el Es tado y 
r econocimiento del der echo de obj eción y de elección.  
6 º . Modificación de la Ley de Extr anj er ía que impida las  r egulaciones  
mas ivas , el r eagr upamiento familiar  como nor ma y la conces ión de la 
nacionalidad española a quines  no l leven más  de veinte años  en el 
país .  
7 º . Defensa y contr ol dr ás tico del medio ambiente.  
8 º .   Pacto nacional s obre la vivienda como reconocimiento de un 
der echo cons titucional.    
9 º . Reducción de or ganismos  s uper fluos .  
1 0 º . Auditor ias  continuadas  sobr e la labor  de los  gober nantes .  

  
De lo contr ar io, en veinte años  España habr á desapar ecido. S u unidad rota 
y la Patr ia cons tituida en una feder ación de naciones  de toda etnia, raza, 
cultur a y r eligión. Futur o que no dej ar á de ser  casual cuando compr obamos  
un as pecto altamente inquietante, la avanzada sofis ticación tecnológica con 
la que se es tá dotando a nues tro Ej ér cito y nues tr a Armada, una capacidad 
que excede a la de los  países  de nues tr o entorno. Por que dando por  
sentada la desapar ición de España como nación, es  pos ible que s e tenga el 
obj etivo de configurar  a nues tr as  FFAA como el gr an Ej ér cito que la OT AN 
neces ita como dividendo de contr ibución para el mantenimiento de la paz 
en el mundo.  
  
 


